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Entre algunos profe-
sionales psico-socio-
sanitarios, ante el
diagnóstico del tras-
torno por déficit de
atención e hiperativi-
dad (TDAH) hay más
posiciones previas
que, por ejemplo,
ante el diagnóstico

de una deficiencia sensorial.

Como psiquiatra, he constatado que tan pernicioso es
ver demasiados niños afectados como ver demasiado
pocos. Ver demasiados lleva con frecuencia a una me-
dicalización de alumnos que manifiestan otras dificulta-
des, y a explicar de forma reducccionista realidades
más complejas. Ver demasiado pocos también es per-
judicial: si un problema no se resuelve, se complica, y
delante de síntomas de peso la clave es la existencia
de algún factor, a nivel neurofisiológico, que hay que
diagnosticar y tratar.

Entre educadores, psicoanalistas, psicopedagogos y
terapeutas, el reconocimiento de los aspectos biológi-
cos del trastorno ha sido lento y parcial. Hay que valo-
rar y comprender aspectos de los niños afectados
como son su historia, la dinámica de su familia, su
forma personal de responder al crecimiento. Pero eso
no significa que no sea necesario también, a partir de
cierta edad y de cierta afectación, hacer un diagnóstico
clínico y una prueba farmacológica, si es necesario.

Las opiniones polarizadas me hacen pensar en alguien
que diga: «O comes, o trabajas»; o medicación, o tra-
bajo valorativo de las circunstancias y características
personales. ¿No sería mejor constatar que se puede
comer y trabajar al mismo tiempo? 

La crisis económica
que estamos vi-
viendo afecta de ma-
nera directa a los
presupuestos públi-
cos. Ya hace tiempo
que empezaron los
recortes. Ahora, se
anuncian otros más,
y probablemente

debe ser así. No soy economista, pero sospecho que la
recuperación económica y la disminución del desem-
pleo tienen algo que ver con el recorte del gasto pú-
blico. No pretendo discutir cómo hemos llegado a este
punto, pero sí me gustaría discutir dónde y cómo se
hacen los recortes.

Ángel Gabilondo, ministro de educación, ha declarado
que había que hacer recortes, pero que no podían
afectar al conjunto del gasto público en educación. Yo
también lo creo y sospecho, también, que podrían ha-
cerse recortes en otras partidas de manera que los «ti-
jeretazos» no tuvieran efectos perversos en educación,
salud y bienestar social. En cualquier caso, y más allá
de las buenas palabras, los recortes en educación con-
tinúan.

En Cataluña, ya se han anunciado recortes en servi-
cios educativos, en programas de apoyo a la innova-
ción educativa y en el funcionamiento de la escuela
pública. No obstante, parece que hay dinero para sub-
vencionar la enseñanza privada postobligatoria.

El discurso sobre la crisis no puede ser, en ningún
caso, una coartada para esconder las preferencias ide-
ológicas de nuestros gobernantes. Recortes en la es-
cuela pública y más dinero para la privada es el camino
escogido. Hay que denunciarlo.

Recortes sí, 
¿pero cuáles?

Joana Alegret
Psiquiatra

¿Qué nos pasa cuando
oímos hablar del TDAH?

Ignasi Vila 
Profesor de la Univ. de Girona
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